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 EDITORIAL 

 
 

Una propuesta solidaria 
 
 
  Todos los diagnósticos señalan cambios profundos en lo que va de los años ́ 90. Es cierto que 
el país, en rigor el mundo, ya no es el mismo. Y que muchos cambios son irreversibles. 
 
 El papel del estado es distinto. Ya casi no quedan empresas públicas y las esferas sociales 
del sector público, como educación o salud, son transferidas progresivamente al sector priva-
do. La apertura importadora ha desaparecido a buena parte de la producción local y los gran-
des centros comerciales desalojaron a mucho pequeños y medianos comerciantes. Cesantes es-
tatales y despedidos privados contribuyen a sumar una masa alarmante de desocupación y 
subocupación. El panorama social es también sustancialmente distinto. 
 
 Sociedad política y sociedad civil reconocen nuevos valores de articulación en desme-
dro de la soberanía popular y los derechos de ciudadanía. La desregulación y mercantili-
zación de la vida social determina conductas alejadas de la solidaridad. El individualismo 
es la forma dominante de la cultura neoliberal e inunda la cotidianeidad. 
 
 Muchos se interrogan sobre la reversión de la situación. ¿Es posible? El IMFC planteó 
que “Sin solidaridad no hay futuro” en su declaración por el 75° Día Internacional de la 
Cooperación que publicamos en este número. En sí misma, dicha convocatoria constituye 
toda una propuesta.  Una propuesta solidaria.  Porque apunta a retomar la iniciativa des-
de la propia experiencia solidaria en las cooperativas. 
 
 El hecho dominante del individualismo no niega el fenómeno subordinado de la solida-
ridad. Es decir que, si bien la solidaridad es opuesta al individualismo, también constituye 
un acontecer subordinado, ya que el privilegio pasa por el “Salvase quién pueda” por en-
cima del accionar conjunto de la cooperación y la ayuda mutua. 
 
 La dominación existe en tanto relación dominante- dominado. Es una relación de dos, 
de oposición y de subordinación. La solidaridad es negada por el individualismo, pero al 
mismo tiempo éste se impone a aquella. El filósofo diría que es un par dialéctico, es decir, 
una unidad de contrarios. 
 
 Pero, ¿es posible que la solidaridad se recupere como valor esencial en las relaciones socia-
les? Casi podría decirse que la historia de la cooperación reconoce ese trayecto propositivo. 
 
 La cooperativa de Rochdale tiene origen en la satisfacción de necesidades de los ex-
cluidos del sistema capitalista a mediados de siglo pasado en Europa. Las primeras coope-
rativas de la Argentina y la inmensa mayoría de las existentes o que surgen en el presente, 
reconocen ese itinerario. 
 
 Historia y presente actúan  por tanto como potenciadores del futuro. Decíamos que en 
muchos diagnósticos se reconocen los cambios ocurridos y, en general, es un sentido co-
mún reconocer las dificultades para presentar una propuesta alternativa. Se supone que lo 
alternativo, necesariamente tiene que incluir alguna novedad, sin saber, que en muchas 
oportunidades la novedad es nuestra práctica cotidiana: la solidaridad. 
 
  Por eso, nuestra historia y nuestro presente como movimiento cooperativo constituye 
una propuesta de cara al futuro.  


